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N u e s t r a  g r a t i t u d
E n  el pasado núm ero publicam os un artí­

cu lo  revelador del entusiasm o que sentía­
m os, an te  el éxito  alcanzado por la «A socia­
ción G eneral de Cazadores y  Pescadores de 
Hspana. con m otivo de su últim a y reciente 

•Exposición Canina, y  a cuyo éxito  había 
contribu id o la C om isión organizadora, po­
niendo al servicio de ella, todo su entusias­
mo y tod os,su s valiosos con ocim ien tos en la 

m aieria.
Pero ese triunfo y  ese esp lendor, se debe 

tam bién y  nos congratu lam os en  extrem o al 
decirlo  a los donantes de prem ios.

i,a A sociación G eneral de Cazadores y P es­
cadores de España y con ella CAZA Y PESCA, 
rinde desde estas colum nas el testim onio  de 
su gratitud a S . M . la R ein a , S res . M inistros 
de Ta G uerra y F om en to , Sr., M arqués de Vi- 
llav iciosa, S r . D uque de M ed inaceli, señor 
Conde de G arci G rande, C irculo de B ellas 
Artes, Real Socied ad , de T iro  de P ic h ó n ’de 
V alen cia . So.cicdad V enatoria de P alen cia , 
A sociación  de M edina de R ioseco. T iro  de 
P ich ón  de M adrid, Socied ad  « E l Spor de la 
P esca» , y  Sres. D . G abriel M aura, D . Ju lio

C abezón, D. M ateo Azpeitia y  D . E n riq u e R .' 

Cosm e.
M erecen especial m ención  por cooperar a l , 

m ayor esp lendor y  éxito  de ia E x p o s ic ió n ,' 
los acreditados industriales. S res . Eduardo 
S ch illin g  (S . en C .) fabricantes de la fam osa 
escopeta marca « Jab a lí» . D . .1. G : G irod , co ­
nocid ísim o por su acreditada m arca de re­
lo je s ; l) . M anuel Pardo, propietario de la 
im portante arm ería conocid a por todos los 
aficionados «C asa P ard o»; D . Arturo F e r ­
nández. in c in sa b le  organizador de concursas 
de tiro  de p ichón , activo industrial y  propie­
tario de la arm ería que lleva su nom bre; don 
Ju a n  A lonso, de Ju a n ito  A lonso, qu e hem os 
de decir que nó conozcan todos lo s  aficiona­
dos de M adrid , y no exageram os si decim os 
de España, pues pocos serán los qu e no ha­
yan pasado por su bien m ontado taller; don 
M odesto Azurm endi, de tan querido am igo 
nuestro que d irem os que no sepan cuantos 
aficionados acuden a com prar a su bien pro­
vista arm ería, los cuales salen encantados de 
su sencillez y  corrección ; D .F ra n cisco  Larrar­
te , especialista notable en la fabricación  de
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escopetas «H ám inerless», fué de los prim eros 
en acudir a nuestro requerim iento, para co o ­
perar al fin que nos proponíam os; señores 
A guilar H erm anos, b ien  m erecida tienen !a 
im portancia adquirida la arm ería fundada 
por e llo s, debido tan so lo  a su esfuerzo per­
son al y  a su excelen te trato , por cuya razón 
es visitada por todos los aficionados a la caza 
y  pesca, y  Sres. Beristain  y  C om pañía de 
B arce lo n a , propietarios de la arm ería de su 
nom bre, cuya fama es m undial, por la  a c ti­
vidad dem ostrada en dar a co n o cer todas las 
novedades introducidas en lo que a los efec­
tos de caza se refiere.

T am bién  m erece grato recon ocim ien to , el 
in telig en te y  activo  redactor fotógrafo de 
«A B  Ci) nuestro buen am igo D. Ju lio  Du­
qu e, que desinteresadam ente prestó su valio­
so concurso  a la E xp osición .

C apítulo aparte d^-dicamos al sim pático 
M oisés San cha, afam ado industrial, qu e no 
so lo  prestó su apoyo personal por su entu­
siasm o de aficionado a  la caza, s ino  que con ­
tribuyó a hacer m ás agradable ia E xp osición , 
haciendo una lu josísim a instalación  de tien ­
das de cam paña, propias para excursiones

cin eg éticas y cam pestre, que fueron adm ira­
das por lo.s num erosos v isitan tes que no c e ­
saban de hacer elogios por su práctica y ade 
cuada presentación. M oisés S an ch a , cuenta 
siem pre con el agradecim iento  y cariño de 
todos ios de esta casa por su desinterés en 
beneficio  de nuestra querida A sociación.

m

A nuestros lectores
En el presente número y  en los su­

cesivos por la extensión del articulo, 
empezamos a publicar un interesante 
trabajo sobre la Ley de Caza, del cual 
es autor un ilustrado y  com petente Jefe 
de la Guardia Civil.

Por su brillante redacción y por las 
sanas enseñanzas que encierra, es inte­
resante la lectura de tan concienzudo 
trabajo.

Desde Valencia

La Copa de Levante, de “ La Cinegética
Se  celebra es ‘e año  e! C oncurso de tiro de 

p ichón a brazo para disputarse la Copa ,¡h La­
van te  de «La C inegética» en el elegante chalet 
de la R eai Sociedad.

La Ju n ta  D irectiva me honra con el nom bra­
m iento  de P residente del Ju ra d o , pero en la 
im posibilidad de asistir, cual hubiera sido mi 
deseo, y  no queriendo privar a Ca za  Y PES­
CA de la acostum brada cron iqu illa , transcri­
bo textualm ente la buena nota que de la tira­
da publica en  el diario local « E l M ercantil 
V alenciano» m i querido am igo y  concursan­
te por M anu el (V alen cia ), D on Severino 
Struch .

Resum en telegráfico del C oncurso, por dos 
razone.-: porque el D irector me dice que h iy  
m ucho orig in al, y porque la tirada no m ere­
ce  otra cosa.

B E L L V E R . B E L L V E R  Y B E L L V E R .
E sto  qu e parece una repetición , lo  es en 

efecto ; m ás claro : tres años ju e  cuenta de 
existencia  la Copa Levante, en los tres ha 
sido ganada por D . Eduardo B ellver.

D e continu ar tan  distinguido am p arad or  
de esta m anera, van a d esap arecerlos pocos 
apéndices capilares, vulgo co letas, qu e ex is­
ten entre los tiradores valencianos.

A gotados todos los ep ítetos encom iásticos
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para tan enorm e tirador, solo, queda el recur­
so  de ponerse de rod illas an te  él, y  d ecirle: 
¡N o hay derecho, Eduardito!

S e  disputaron la C opa, cin co  Sociedades: 
La C inegética y la R eal Socied ad  de T iro  de 
P ich ón , de V alen cia ; la 'D iana, del G rao ; la 
P eñ a D iana, de Su eca y la Sociedad  de Caza 
y P esca  de M anuel. No quiero entrar en  de­
ta lles , porque en general la tirada fue mala, 
dada la poca bravura de los p ichones, que 
hacia esperar series m ás brillantes de las que 
se h icierqn .

E l equipo de Sueca tiró  muy b ien , y  lo for­
m an i5n con ju n to  de aficionados que alcanza­
rán m uchos triunfos.

En segundo lugar quedó el valenciano , 
D . Jo s é  M aria G ili qu e no ganó el prim ero 
por azares de la escop eta, pero que estuvo 
muy en tiro , y  hoy por hoy es de los bu enos, 
lo  m ejor.

E ! tercer lugar fué para e l veterano D. R a­
m ón V en to , que dá m iedo com o está tiran­
do este año.

T otal: se confirm aron m is ap reciaciones, de 
qu e a La C in eg ética , no hay quien le arran­
q u e , salvo un m ilagro , la C opa Levante.

E l am igo Struch es m odestísim o en su ju i­
cio  crítico  final, porque a m i me consta prác­
ticam ente, que sus habilidades, y  las de sus 
escasos con socios de la Socied ad  Caza y  P es­
ca de M an u el, no les va en zaga a las de los 
socios de La C inegética . Pueden muy b ien  
m edirse las arm as  unos con  otros. Persistan 
los am igos de M anuel en h o n ra ra  La C in e­
gética  con su n ob le y altruista C oncurso, y 
sep an , que su triunfo, seria recibido y  acla­
m ado por nuestra Socied ad , m ás que si fuera 
propio .

D el triunvirato B ellv er, G il y V en to , solo  
d ebo  hacer algunas ind icaciones referentes a 
D . Jo s é  M aria G il, porque los otros dos nom ­
bres, repetidas veces han sido aureolados en 
sus v ictorias en las colum nas de C a z a  Y PES­
CA, recon ocién d oles ju stam ente la afición va­
lenciana, com o los verdaderos, y  por hoy, ex ­
clu sivos iises del tiro  de p ichón a brazo.
E l S r . G il es un buen aficionado que se desta­
ca a pasos agigantados dei m ontón anónim o. 
Su  excesiva m odestia parece velarle sus m é­

ritos; pero  el qu e no pierda d etalle d e  su ac- 
tiiación  c in eg ética , podrá haber adivinado 
en  él excep cion ales co n d icio n es, suficientes 
a co lo carle  en el lu gar preem inente reservado 
a los grandes m aestros. Su s triu nfos, m e re­
cuerdan a su inolv id able padre D. R am ón, 
de grata m em oria, co n  quien tantas y  tan 
buenas cacerias ten go  hechas e n  Zacarés a las 
aves acuáticas. Los éx itos de! am igo G il, 
honran la m em oria d el que en vida supo ha­
cer de la caza un verdadero cu lto  y  venera­
ción .

E n  sucesivos C oncursos se irá revelando 
su fiqiirij com o u no de lo s  m ejores y m is  
t. m ibles tiradores.

T en go referencias de que aparte estos tres 
señores laureados, h icieron  brillan tes series 
de p ichones m uertos los sigu ien tes con cu r­
santes, M anuel Carsí, T u dela (h ijo ) , Codo- 
ñer, M oltó, Esp lugues (T .) ,  A leixandre y 

Sarti.
Este año  se han sum ado d os Socied ad es 

m as a la aspiración de la C opa de Levante, 
que son la D iana dei G rao y  la Peña Diana 
de S u eca . D e esperar es, qu e en los su cesi­
vos, vayan saliend o de su in justificado re­
traim iento , las m últiples e im portantes S o ­
ciedades qu e existen  en el reino de V alencia . 
D arían vida y  entusiasm o al esp ectácu lo  c i­
negético  m as herm oso y atrayente que ha 
podido idear la afición V alenciana,

E n r i q u e  C a s a n s .

V alen cia , M ayo, 9 1 8 .

Toda persona que desee adquirir perros de raza (pura 

sangre) d ebe d irig irse  pidiendo referencias a

PEE^EZ Y  C O M P A Ñ I A
B o l s a ,  to. 2 . "  d e r e c h a .  M A D R ID .

U nicos rep resentantes en  España de afam adas perre­

ras del E xtran jero . Todos los perros son im portados y 

se ven den con e l cerliRcado de pureza de san gre (pe- 

dígrée).

E xistencia  en el m om ento en las razas, Lulú de P o -  

m eránia, (grande y  pequeña ta lla ): virifones de Bruse­

la s ; H abaneros: Ja p o n e se s ; B erger a lem án , (perro poli­

c ía ); T erranovas; Se tter in g lés, (Laveraek) y  otras razas.
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Consideraciones sobre la im por­
tancia de la caza. Medidas c|ue 
podrían adoptarse para conse­
guir el fom ento de esta riqueza

I

Im portancia económ ica de ia caza
H ay en la caza a lg o  de tan grandes efectos, 

a lg o  que influye de ta l m anera en el carácter 
y espiritu de los pu eblos, que una vez con ­
siderada b a jo  sus diversas fases, adm ira se 
tenga de ella  por alg u nos, una noción  tan 
m ezquina y se la m ire generalm ente con sis­
tem ática indiferencia.

La caza, en los tiem p os prim itivos, fué 
para el h om bie una necesidad, pues com par­
tía  con  los frutos de la tierra, lo s  m edios de 
atender a las necesidades hum anas; pero 
cuando al estado nóm ada de las prim itivas 
tribus suc-'dió la vida sed en taria  que debía 
m arcar un paso en la civ ilización ; cuando la 
agricultura o freció  grandes recursos a sus n e­
cesidades, y  cu ando la industria abrió las 
fuentes de la riqueza fom entando el cam bio, 
en tonces la caza d e jó  de ser una necesidad 
general co n v in ién d o se  en  industria y en re­
creo a la par que en (.jercicio  vigoroso e hi­
g ién ico .

De aquí que las leg islacion es de los pue­
b los, en los prim eros tiem p os, se ocupaban 
poco o  nada de esta m ateria, dejándola com ­
prendida con  los dem ás derechos naturales, 
y solo  ha sido reglam entada y o b je to  de le ­
yes económ icas y  penales, cuando el desa­
rrollo  siem ure creciente de la socied ad , del 
derecho de los particulares y de los gastos 
públicos, han hecho con ven iente y  hasta in ­
d isp ensable,ocuparse de ella, a la vez qu e se 
ha considerado com o una fuente de tribu tos.

E n  efecto , desde e l m om ento qu e las di­
versas propiedades particulares lim itaban los 
terrenos en que procrean librem ente los an i­
m ales; desde qu e surgió la necesidad de g a­
rantir a estas m ism as propiedades el respeto 
a su derecho; cuando la abu ndancia de ca­

zadores pudo estinguir las castas de anim ales 
útiles y  cuando se crearon lucrativas indus­
trias cuyo origen  es la caza, desde en tonces 
la conveniencia  y la .equidad exigieron  de 
consu no que se estab leciesen  im puestos que 
no la h iciesen  privilegiada con relación  a las 
dem ás; qu e se dictasen severas d isposiciones 
contra las invasiones en los terrenos parti­
cu lares; qu e se reglam entase la caza im pi­
diendo el exterm inio de las crias y  se vigila­
se el e je rcicio .d e  ella  con arm as, a fin de no 
exponer a los vecin os rurales al furor y co ­
dicia de los foragidos.

La caza, pues, lo  m ism o que todas las n e­
cesidades prim itivas dei hom bre, está estre­
cham ente ligada a la a|riou\tvn?a y  por co n si­
guiente al interés general de la N ación .

E n  la actualidad la caza, es una necesidad 
para e l com ercio , la  industria y  la agricu l­
tura en g eneral; pues sin la caza estaría­
m os desprovistos de ¡a m ayor parte de las 
industrias qu e convierten  las p ieles y  plum as 
en abrigos útiles y  cóm odos.

Sin  la caza  desaparecerían o poco m e­
nos la fabricación  de uno de los géneros de 
arm as de fuego y  sus si cuelas para carga y 
descarga.

Sin  la caza no sería posible ia vida 
tranquila del cam po por las incóm odas visi­
tas de las bestias salvajes, porque harían pe­
recer entre sus garras m iles de seres hum anos.

Sin  la caza  desapan-cería la cn a y co ­
m ercio im portante en otros países, de los pe­
rros de caza; la im portación y exportación de 
ciertas carnes esquisítas perdería su principal 
a lic ien te ; el com ercio  de plum as seria des­
co n o cid o , y  en fin , seria in term inable si pre­
tendiésem os hacer u na dem ostración detalla­
da de la \mporiano\a y  trascendencia de la 
caza, acerca de la cu al, tai vez por preocu­
p aciones pueriles han dejado de hacerse en
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algunos tiem pos ios estudios serios y  con ­
cienzudos qu e la m ism a m erece.

D edúcese de estas consideraciones qu e la 
caza constituye una rama im portante de ia 
riqueza ag ríco la , su cep tible de ser explotada 
y  de ser rem uneradora y que puede lle g a ra  
constitu ir una fuente de ingresos m uy apre- 
ciab le .

La caza se ha dem ocratizado de una m a­
nera progresiva; su prosperidad interesa no 
solam ente a los cazadores sino al p ú blico  en 
general b a jo  el d oble aspecto de los ingresos 
que proporciona o que puede proporcionar 
al Estado y a- las num erosas industrias, co ­
m ercios y oficios que de ella dependen.

E n tre  esas industrias, la de la alim entación 
es la que debe in teresarnos de una manera 
esp ecial, pues a ella es a quien la caza paga 
sobre todo su m ás im portante tributo.

Pero  no está ahí su m enor m érito; pues la 
caza aum enta frecuentem ente, en una larga 
proporeión los productos de las pi ©piedades 
particulares.

Seria  im posible valorar exactam ente el m o­
vim iento pecuniario creado por ese spopt, d i­
recta o ind irectam ente, porque carecem os de 
datos en qu e fundar nuestros cálcu los; pero 
no será aventurado el asegurar, que si la caza 
llegara a adquirir en nuestra N ación el desa­
rrollo  que es de esperar, los beneficios que 
por este concepto  se obtuvieran no serian 
inferiores a la cifra de qú\mei\tos TOtUoti&s en 

• que aproxim adam ente se valúa la riqueza que 
Id caza produce en Fran cia .

■ ' II

Lâ  caza v los ingresos del Estado
Los ingresos que la caza representa para el 

Tesoro  Fran cés excede a la cifra de tramta  ̂
c'mcQ m\V\(jn66 he frauGoa,

Ignoram os lo que por este con cep to  se re­
cauda en t-.spaña, porque no d isponem os de 
m ás estadísticas qúc la que por casualidad, 
leim os, hace aproxim adam ente cuatro años, 
en un periódico de'M adrid . Según dicha es­
tadística el num eró dé licen cias de caza ex­
pedidas en aquel año. ascendía a cien tcv\\, 
núm ero que no creem os haya aum entado 
m ucho, si se-tiene en cuenta que las in frac­

ciones de la ley  de caza, por las causas que 
m as adelante expondrem os, no  se persiguen 
en todas las p rovincias con  el debido rigor.

P o r esta razón, y  por la del p lacer qu e en 
burlar dicha ley sienten la m ayoría de nu es­
tros conciudadanos, no creem os incurrir en 
exageración al afirmar que por cada u no que 
voiuntapiamcuie cum ple lo  que aquella pre­
ceptúa, hay cien cazadores furtivos, que de­
jarán  de serlo  en el m om ento en qu e sean 
ob je to  de una activa persecución por parte 
de los encargados de velar por el cu m p li­
m iento deTa m ism a.

U n plazo de cuatro años, o quizá m enos, 
sería suficiente para acabar con  todas- las in ­
fracciones, con  lo que consegu iríam os elevar 
a un m illón aproxim adam ente el núm ero de 
cazadores provistos de licencia .

So b re  esta cifra podem os fundam entar 
nuestros cá lcu los, con  alguna aproxim ación .

1 .® Las licencias de caza, supo­
n iendo qu e todas sean de la últim a clase, 
esto es, de 15 pesetas, producirían quince 
miWones.

2 .® Papel sellado para solicitu­
des de licencias, un m illón .

3.® E l m onopolio  de las pólvoras de caza 
constituye una fuente de ingresos m uy im por­
tante, qu e en la  parte que corresponde al T e ­
soro pudiera llegar a cinco miiiones úe ■pesetas.

4.® bos derechos de aduanas, 
cuando la abu ndancia de la caza permita 
autorizar la exportación  de ésta.

5 .® iaos áepechos de itnpotdación de las ar­
m as de caza y-de los perros.

6 .® Los derechos de consumos de la caza.
7.® L o  qu e produzca el arriendo de la 

caza en los m ontes dei E stad o.

A ñadam os a los ingresos enum erados que 
el Estado obtien e; el im porte de las licencias 
sobre los perros de caza; lo  qu e corresponde 
a! Tesoro  por la  expedición  de estos en  gran 
velocidad; las licen cias de reclam os de per­
diz y de hurón; la contribu ción  sobre los ve­
dados de caza; los derechos de registro y  de 
tim bre a  qu e dan lugar los contratos de 
arriendo y  venta; ¡o  que producen los ju icios 
que tienen lugar com o consecu encia  de las 
denuncias; los tim bres que deben fijarse en

Ayuntamiento de Madrid



C A ZA  Y P E S C A

los perm isos que conceden los propietarios 
para cazar en sus fincas, y  resultará una can­
tidad bastante aproxim ada a los treinta 
V cinco m illones de pesetas que h e­
m os d icho que rinde la caza al T esoro  de 
Francia.

LGonUnuapá"}

E Í 5 4 0 0 I *  K T A  d e  'a s  m e j o r a a  m a r c a s ,  y 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U i e n s i i io s  d e  oaza ,  c r o n ó m e t r o s ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil d is t in to s  o b j e t o s  á  p r e c i o s  

i n c r e í b l e s .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

AL TODO D E  OCASlON.— F u encarra!, 4 5 .

C U E N T O

L O S  D O S  O C A S O S
Estam os en plena cam p iña, apenas de un 

kilóm etro de una aldea situada más allá del 
P u ente del Arzobispo., a  primero-s de S e p ­
tiem bre y  en uno de esos apacibles dias o to ­
ñales. E l sol declina ya y con  sus delícuos 
rayos baña de pálida luz las áridas rocas, tan 
num erosas en aquel terreno; m ás a b a jo , en 
e l v a lle , con m atices de oro entre la verdura 
de la fresca hierba y  la som bra de los altos 
p inos, serpentea un arroyo llam ado «Zarzue­
la»; sus transparentes aguas, corriendo con 
m esura, parecen envanecerse de reinar entre 
aquellos pelados riscos, sem ejante a un aosis 
en dilatado desierto. A llá, en el horizonte, se 
eleva m ajestuoso el cerro de La E strella , des­
de cuya cum bre bajan  las nubes a la  cañada 
a llenar de liquido su vaporosas y elástica 
barriga.

A nochecía ; el astro rey, cada vez m ás ro jo , 
va hundiéndose en  el ocaso ; los pajarilios re­
volotean de rama en rama buscando su es­
con d rijo  n ocíu no ; algunas vendim iadoras ca­
m inan hacia la aldea cantando alegres can ­
ciones; todos vuelven gozosos al seno de su 
fam ilia; es la hora de la satisfacción  general 
por haber cum plido con el deber diario y  g a­
nado un jo rn a l, m ezquino sí, pero suficiente 
para atender las pocas necesidades de una fa­
m ilia qu e vive feliz con  su pobreza porque 
n o  aspira a  m ás___

E l so l se  ha puesto ya. la luz ha cedido el 
sitio  a  las tin ieb las y  los o b je to s  van gradual­
m ente hundiéndose en  ellas; a pesar de lo

intem pestivo de la hora, todavía queda reza­
gado un hato de cabras que pululan por los 
alrededores del arroyo, pastando u nas; otras, 
m ás jó v en es, saltando traviesas por entre las 
peñas m ientras las dem ás balan im pacientes 
recordando a su guardián la hora del regre­
s o . . . ;  pero el pastor, a jen o  a cu anto  le rodea, 
conversa am orosam ente con A dela, la zagala 
de carita de nácar; el arrullo de su conversa­
ción  rim a con  el arm onioso susurro del agua 
cristalina que a sus pies a v a n z a ., . .  E s  un 
grupo encantador.

La blancura de Adela, su cutis'l fin o , d eli­
cado, y  sus azules o jos, vivos y  expresivos, 
contrastan con  Ju a n ; el pastor de anchas es­
paldas y  curtida tez, sus h o jos negros cual un 
abism o sin fondo, m irsn a su am ada am oro­
sam ente, con arrobam iento, tim idez, idola­
tr ía ...  todo a un tiem p o, dcmotp su mirada
uii cariño profundo, in m en so   y capaz de
todo, si alguien tratara de arreb atárse le ..,, 
e l pastor se pa^a la m ano por la frente, com o 
si quisiera a le jar algún pensam iento qu e le 
m olestara: ¿M e querrás siem pre, siem pre?—  
pregunta.

— ¡S iem p re !,— contesta e lla .-^ seré  tu ya, o 
de D ios. í

Su s b o cas se u n ieron , y un beso, fuerte 
com o su cariñ o , selló  aqu el pacto.

— ¿V am os? I
— Vam os.
Y  echaron a andar cam ino adelante, las ca­

bras deprisa, con ten tas de volvfer a casa, ha-
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ciendo sonar el alegre tin tin eo  de su s cam pa­
n illas ; e llo s  detrás, casi tristes y  d esp a cio .... 

m uy d e s p a c io ... .

Han pasado dos añ os: Ju a n  ha partido lla ­
m ado por la Patria a cum plir sus deberes 

com o ciudadano español.
■ Adela llora la ausencia de su am ado, y 
obligada por la necesidad lava ropa para 
m antener.;a su anciano padre paralitico; por 
si la desgracia íuera poca,, el destino- parecía 
gozar en cercarla de m ales; el m ayor de,ellos; 
el de más inm inente peligro para e lla ,' era 
qu e e l señorito  don T im oteo  M orau, se ha 
enam orado de ella y  la asedia sin descanso.

Adela está herm osa; a! incUnarse sobre las 
aguas se ahueca su corp iño d ejando al des­
cubierto  una parte de su b lanco  p echo; el ru­
b o r colorea su s m ejillas, lealzando su her­

m osu ra ....
Estos detalles los aprecia Arturo, y la ra b ia ­

se apodera de é l al no  poder nada contra la 
virtud de aqu ella  niña indefensa.

— ¿D e m odo que te niegas en abso lu to  a 

cu an to  te propongo?
E l silen cio  fué la respuesta a esta pregunta.
— ¿Prefieres ia m iseria, el abandono de tu 

padre enferm o?
Profundo silen cio  volvió a reinar.
— Pues lo  que no han podido ni las sú pli­

cas ni las o fe r ta s ,— exclam ó A rturo' fuera de 
s í,— lo  podrá la fuerza; nadie acudirá a so co ­
rrerte; soy m ás fuerte qu e tú , luego eres mia,
Y se  a b a la n z ó  sob re  e lla .

P ero  A dela, ág il y resuelta, dió un paso
atrás y rápida com o el p ensam iento , estam pó
s o b re  Arturo tan  trem en d a  b o fe ta d a ,  q u e  le

hizo perder pie y caer cuan largo era en el
arroyo. . .  . .

Inm ediatam ente cog ió  una gran piedra
para defenderse, y esperó.

Arturo salió  del agua, ca lad o , lleno  de 
lo d o , con  los o jo s  fuera de las órbitas; la c ó ­
lera no le deja re sp ira r .. . .

— No te prepares,— d ijo— solam ente ya me 
vengaré. Y con  risa satánica, .se a le jó  de aquel 
lugar.

— ¿C óm o llegó aquel periódico al conven­
to? Nadie lo  supo explicar; lo  único qu e se

sab e , es qu e sor A d ela , qu e habla profesado 
aqu el d ia , se la hablan  ensontrad o muerta 
en su ce ld a, según_el m édico, de un ataque 
al corazón; n o  h abia m ás in d icio  .fl̂ ue un pe­
riód ico  qu e sostenía en su m ano crispada.

T od o se lo  explicaron- después; aquel pe­
riód ico  contenía la noticia  de haber sido li­
cenciada la quinta del 9 4 , entre cuyos n o m ­
bres figuraba el del sargento don Ju a n  Váz­
quez; Adela se habia hech o  m o n ja  al recibir 
una carta fechada en :C u ba,,.d ond e la .decían 
que Ju a n  habla m u erto; com o su padre m u ­
rió , y a  rió le^.quedaha ningún d eber que 
cu m plir en el m undo; ahora sabia que su Ju a n  
vivia, después de haber efectuadp los vo to s, , 
y el golpe habia sido dem asiado rudo para 
su corazón cansado de sufrir. H abla cum pli­
do su prom esa: «Su ya o de D ios».

Ahora habla que evitar qu e Ju a n , al volver 
a la aldea, se enterara de lo  ocurrido.

Pero  todo fué inú til. Ju a n  lleg ó . Tam bién  
é l, había recibido una carta con  la noticia  de 
la deshonra y m uerte d e  so A dela; m as no 
faltó  quien le enterara qu e no era verdad y 
que e l autor de aquella tram a era el señorito
A rturo. . ..

S e  figuraba lo  qu e-iba a pasar, le licen cia ­
ron , corrió cu anto  le fué p o sib le , pero no 
lleg ó  a tiem p o, ¡estaba tan le jo s  Cubal 
Con la desesperación en e l a lm a, le m antenía 
solam ente e l afán de vengarse de aqu el ser 
d esp reciable que habia labrado su desdicha. 

B u scó  a Arturo, lo  abofeteó , le  in s u ltó ....

y se efectuó el la n c e a  pistola y  a m uerte.
Era una tarde com o aquella eti qúe la  vida 

sonreía a Ju a n . D os h o m b re s ,’úho frente a 
otro se apuntaban a  la sien ; el u no , ro jo  por 
la ira , perm anece indiferente ante e l peligro, 
im paciente por term inar; el otrd. con  la faz 
descolorida, há'cé ‘esfuerzos sobrehum anos 
para aparecer seren o ; lucha el prim ero por 
su honor;_ el segundo taq .so lo  ,, por, su 
vida. Los padrinos dan la señ al, suena 
una d'oble d etonáción  y Ju á n  cae al su eló  h e­
rido m ortalm ente sin exhalar uná queja.

El so l se  o cu lta , y  Ju a n  expira fijos sus 
o jo s  vidriosos en e l lucero, vespertino , com o 
si su am ada le  llam ara desde el c ie lo .. . .

; , ... FERNANDO LÓPEZ MORENO.

D e « E l P u e b lo x le  G ran ad a.»
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Cam peonato de 30 m etros

E ste  prem io, donado por San tiag o  Pidal, 
fué ganado dos años por S .  M . el R ey y=uno 
por su donante: Este añ o  ha sido para don 
Pedro Larrañaga, que ha m atado 18 pájaros 
de 2 0  tiros. E l segundo prem io ha correspon­
dido al cond e de los V illares.

La tirada ha sido em ocionante. Para ei se­
gundo prem io entraron todos los excluidos, 
qu e lo eran con tres ceros. Pues b ien ; D. Ig ­
n acio  U rcola quedó con  el conde: de los Vi­
llares y  Larrañaga en la prim era vuelta, y  con 
el cond e de los V illares en la segunda, y dos 
pájaros d ificilísim os, de. la jau la  extrem a de­
recha, le h icieron  quedar en tercer lugar.

Tam bién  tuvo m ucha desgracia toda la fa­
m ilia de V illavieiosa de A sturias. Al m arqués 
se le  fueron dos pájaros inverosím iles, y a 
San tiag o  P id al, uno casi cogido por el perro, 
que llevaba largo rato dentro del terreno de 
la  alam brada.

E l vencedor estuvo adm irable,' y  fué aplau- 
didisim o.

P or la m añana vim os en el alm uerzo varias 
m esas, entre las qu e recordam os Ja  de D . Ig ­
nacio  U rcola, que sentaba a D .Jo s é  Bernaldo 
de Q uirós. D . C am ilo Am ézaga, D , Jo sé  
G onzález H errerp, D . T eod oro A rana, I) . F e ­
derico M aqueira, su herm ano ei ex ganadero
D . F é lix  Urcola^ que ha-venido por unos dias 
de Sev illa , con  su bellísim a señqra, ¡y  otras 
p ersonas.qu e no recordam os. E n  otras mesas 
ten ían  invitados el conde de'M aceda., D , S a n ­
tiago P id al, D . A lejandro P id a l, e| m arqués 
de T en orio  y  o tio s-m u ch o s.. ’ú .

Copa del Presidente Sr. conde’ de Maceda
C on tal m otivo acudieron al cha let  m ucho 

p ú blico  y  gran-núm ero de tiradoíes'. •
E l cond e de M aceda es qu erid ísim o en la 

Socied ad  qu e preside, y  recibió, dé e llo  bu e­
na prueba en la tarde de a y e r . . , ; : ■ <- •

S e  h icieron  tres tiradas: el denom inado 
T iro  de P ru eba, la C opa M aceda y  el Prem io

para Señ oras. En la prim era tom aron parte 
13 tiradores: en la segunda; 5 1 , y  5’3- én la 
tercera. ' ' ' .....................

D arío A raña, un tirador nuevo, pues lleva 
un año  en este deporte, que está haciendo 
precios'as series, y cuya escopeta se" cotiza 
m ucho, dividió el im porte de la póicle, át\ 
T iro  de Prueba con el S r . T e jero .

E l prem io del presidente— que era a ocho- 
pájaros, exclu yendo un cero , con  derecho a • 
igualar— fué ganado por el S r . Bruguera, 
qu e m ató 12 pájaros de 13 tiros. E n  segundo 
lugar quedó el Sr. L atorre, que m ató 11 pi­
ch on es de 12 tiros. La fw nle  se dividió en tre ' 
los dos tiradores citados y  el S r . Beru ete.

E l prem io de Señoras fué para los señores 
Larrañaga (D . P ed ro), M artinez M orá y el 
m arqués de B erm ejillo  del R ey .

Estuvieron en la tirada Su s M ajestades y 
Altezas R eales, y  en e l chalet, a ! que acu die­
ron a tom ar el te  m uchas Señoritas de nues­
tra aristocracia , se  bailó  a los acordes de la 
orquesta B old i, que él cond e de M aceda; en 
su afán de agradar a su So cied ad , llevó al 
T iro  de P ich ó n ;

iro de Pichón' en Plampl'óña

La A sociación  de'C azadores y Pescadores 
de N avarra, afanosa de proporcionar a sus 
socios uii m edio de d is tra e ré ! com pás dc es­
pera qu e la ley, de Gaza Jes, im pone,, ha pre­
parado un campo. p ara .itirp  do. P ichón con 
con d icion es in m ejorab les, cuya inauguración 
se hará en bfeve con  tiradas;de alguna im por­
tancia .

E n  N avarra, donde la afición a! sport c i­
n eg ético , constituye casi una -legión de caza­
dores, se cuenta con^hiuchas^y bu enas esco ­
petas para m atar la perdiz a perro de muestra 
m ás no así, para tirar al p ichón ; pues debido 
al no haber visto hasta el año pasado la e je ­
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cu ción  de ese ram o del sport, se les hace 
m ás dificil que derribar una perdiz que salga 
por sorpresa y a tiro  largo. T en iend o en 
cuenta la Ju n ta  D irectiva de esa A sociación 
de Cazadores, que seria de m al efecto  e l que 
habiendo muy bu enos tiradores a perdiz, no 
pudieran alternar en las tiradas a p ichón , ha 
organizado una pata el dia 2 3  de Ju n io  a 8 
pájaros en la que los tres prem ios, constitu 
yen otras tantas m atrículas para las tiradas 
oficiales qu e se celebrarán  en el mes de Ju lio  
en los dias 6 , 7 ,  8 , 9. 10. I I  y 14, para las 
que se cuentan con valiosos o b je to s  de arte, 
im portantes prem ios en m etálico y  habrá su­
basta de escopetas y prem io de Señ oras, d is­
tingu idos sportm ans y  fam osos aficionados 
a l tiro  de P ichón , han prom etido su asis­
ten cia .

M. R.

INTERESA A TODOS LOS 
CAZADORES

Con o b je to  d e  r e c a b a r  d e  la s  C om p añ ía s  
fe r r o v ia r ia s  la r e b a ja  d e  ta r i fa s  p a r a  e l  

tra n sp o r te  d e  p e r r o s  d e  c a z a ,  ia  A sociación  

G en era ! d e  C a z a d o res , ru eg a  a  to d o s  los  

a fic io n a d o s  en v íen  s u s  a d h e s io n e s  a l  d o m i-  

c ilio  s o c ia l ,  B o lsa , 1 0 , s eg u n d o , p a r a  q u e  la  
co m is ió n  g estora  llev e  su  represenfac/on 

en  los a c to s  q u e  r e a l ic e  c e r c a  d e  la s  C om ­

p añ ías .

Interesa á los cazadores el anun­
cio “ M O S T E L L E  R A IM O S T,,
que se inserta en la página 1.“

Coloquio entre dos Ganes
P asaba, tranquilam ente, acom pañado de 

una de estas últim as m anañas 
por el paseo de R osales. Las tareas y  sesio ­
nes de la E xp osición  can in a , celebrada por 
nuestra A sociación , habían  term inado, y a la 
par que repasaba en m i m ente los ratos tan 
am enos y agradables pasados en e lla , tam ­
bién . in  m ente, felicitaba a los entusistas y 
activos com p añeros que habían dado cim a a 
un proyecto que, m eses antes, nos parecia, a 
m i el prim ero, de todo punto irrealizable.

De estas agradables cavilaciones vinieron a 
sacarm e unos a legres y  con ocid os ladridos, 
seguidos de una carrera loca y  retozona. 
Eran producidos por e l herm oso perro
Setter G ord on , muy am igo m ió y del 
qu e, habiénd onos visto desde la cercana m o­
rada de sus am os, venía, con sus retozos, a 
saludarnos.

D espués de hacerle unas cuantas caricias y 
en tanto qu e correteaban los perros, m e sen ­
té en un próxim o banco y d ejé  volar m i im a­
g inación  ante ei expléndido panoram a qu e se 
ofrecía a m i vista, recordando hazañas y  ca­
cerías pretéritas realizadas por aqu ellos, n u n­

ca o lvidados s itio s .... «La Pedriza», «H oyo 
de M anzanares», N avacerrada» el P ard o», 
e t c . . . .  [S itios herm osos y  agradables; ideal 
paraíso del verdadero cazador!

A bsorto y en éxtasis ante tales recuerdos 
caí en una esp ecie de sop or y  quizá por un 
fenóm eno p sico lóg ico  m e sentí adornado de 
una exquisita p ercep ción , pareciéndom e oir 
el m urm ullo de una inm ediata conversación  
sostenida por voces d istintas de lo  hum ano... 
¡V álgam e D ios! eran los perros qu e, senta­
dos a poca distancia de m i, sosten ían  el s i­
gu iente co loqu io :

Rtón: B ien  venido, am igo «M\», tiem po 
hacía que no te log raba ver. '

(rA\\»: Así es, m ás puedo asegurarte que no 
falté, ni un só lo  dia, en este paseo, y  más 
bien  has sido tú ei que ha faltado.

— díth\n»: H e estado, ú ltim am ente; unos 
dias en el pu eblo, a donde.m i am o me llevó 
para consolarm e de los m alos ratos que rae 
hizo pasar con  la peregrina idea qu e tuvo de 
exh ib irm e, .dias antes, en la E xp o sic ió n  ca n i­
n a , celebrada por la A sociación  de Cazadores.

— (cKU»: C uenta, cuenta pues e llo  será in ­

teresante y g ra cio so ...
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• — Cal l a y  no hagas que mi 
mal apagado cora je  renazca de nuevo con 
aqu ellos recu erd o s... C om prende que no hay 
derecho a que nuestros am os nos sacrifiquen, 
por vanidad de e llo s, y m ucho m enos no 
reuniendo, com o a mi me ocurre, unas exce­
lentes características de raza perruna.

Vam os, qu e no com prendo el para qué lle­
varm e alli y  exponerm e a ia vergüenza, te ­
niéndom e su je to  y preso durante cuatro ho­
ras, soportando las im pertinencias de un pú­
b lico , qu e no hace más que m olestarnos con , 
lo que él creé, m im os y  alagos.
«A\í»: P e r o ,a l  fin y al cab o , tu vanid ad ;refle jo  
de la de tu am o, siem pre quedaría contenía.

«Bhm »: Nada de eso . Lo de exhibir un 
perro en E xp osicion es quédese para los bu e­
nos e jem plares y m ejor aún para aquellos 
que la idiotez y  tontería hum ana ha dado en 
llam ar de lu jo  o adorno. E so s está b ien  que 
se  exhiban en una jau la . P ero , en cu anto  a 
nosotros; nuestras cualidades so lo  pueden 
apreciarse en el cam po y  so lo  a lli, cuando 
sentim os las em anaciones sutiles y  ardientes 
de la  codorniz y  perdiz, ru a n d o  ante su vista 
quedam os hipnotizados y  toda nuestra vida 
se concentran  en nuestros o jos, es cüando se 
n o s puede juzgar y  apreciar lo  que valem os. 
Y no digo nada, si fué feliz la puntería de 
nuestro am o y una vez cobrada le  entrega­
m os la perdiz o codorniz herida que cayó de 
ala y  que con sus regates y astucia trató, 
inútilm ente, burlar nuestro privilegiado o l­
fato , escond iénd ose en un próxim o m ato­
r r a l .. . .  E n to n ces, y  so lo  en to n ces , es cuando 
se  pueden apreciar nuestras esp eciales dotes.

—  «W\>: E res un gran defensor de nuestras 
a fic io n es....

—  «Bhm »; S i que lo  soy. y  en tanto que me 
parecería muy bien que para los perros de 
caza — setters, perdigueros, p achones, g al­
g os, pointers, e t c . . .—  se celebraran  con cu r­
sos y  cam peonatos y  se establecieran  pre­
m ios para los perros que fueran sobresalien­
tes  en  — cacerías, carreras, m uestras, rastros, 
co b ro s, agarres, e tc .—  juzgo una solem ne 
tontería qu e nuestros am os, cazadores jm r 
sang, se ocupen so lo  de nuestras lineas y he­
churas y  pierdan lastim osam ente el tiem po, 
en exh ib iciones p lásticas de nuestros tipos y

ejem plares. D im e ¿de que serviríam os a nues­
tros am os si eu vez de tener los v ientos que 
tenem os careciésem os de ellos? ¿A preciarían 
nuesta pureza de sangre y características, si no 
cobrasém os com o lo hacem os?. N ecesario es 
que nos juzguen- por el con ten ido  y  no por el 
con tin ente, que se percaten qu e en nosotros 
hay algo m ás que lo externo, qu e no som os 
cuerpos sin alm a, y que las cualidades internas 
valen m ás, m ucho más qu e todo aquello  
qu e hasta ahora se ha venido apreciando.

— «AU»: M ucha verdad es cuanto dices. 
Q uedénse esas E x p o sic io n es para o tros pe­
rros y Socied ad es que persiguen fines d istin­
tos, pero las Socied ad es de Cazadores deben 
fom entar, única y  exrlus<namcnte, las cuali- 
da(jes de caza de su fiel com p añero, y no 
perder el tiem p o, sus so cio s, en traer y  llevar 
sus perros a exp osiciones y  exh ib iciones va­
nas, en escuchar p lácem es y  enhorabu enas, 
casi siem pre falsos, en chim osrrear, e t c . . .  
H agan labor m ás útil.
—  D ices m uy bien . Al cazador verda­
dero le deben im portar sobre todo las co n d i­
cion es de caza de su perro y  esto debe preocu­
parle sobre m anera, a fin de lograr esos ratos 
ideales y  superhum anos qu e tanto en la vega, 
en el m onte, o en el soto sabem os proporcio­
narle. Ahora b ien , no creas que soy enem igo 
declarado de las E xp osiciones, pues aparte de 
los m alos ratos que y o  en la últim a he pasado 
las creo m uy con v en ientes, pero com o com ­
plem ento  de los cam peonatos, con cu rsos etc. 
que se d eben  celebrar; pues con  unas y otros 
m ediante la selección  se evitarían nuestros 
am os los sinsabores que los in finitos ciiuciios 
inrU m ficables les proporcionan.

E stablezcan  en buen hora, las Socied ad es 
de Caza, perreras donde se purifiquen las ra­
zas, locales para ia enseñanza de sus perros 
y  vengan después los cam peonatos, co n cu r­
sos y exp osiciones y  así com pletarán su obra 
en pro de ia afición en g eneral, no haciendo 
las cosas a m edias, com o' hasta ahora ha ve­
nido ocu rriendo.»

Ante la lóg ica  de mi perro, volví a ia rea­
lidad y  no pude por m enos de exclam ar: 
¡O ja lá  y  así fueral

M IG U E L  B E N A V ID E S
M ayo, 1918.
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fTomsultorio de ”Caza y F^®sca39

D. G. J. de Arévalo, nos hace las siguien­
tes consultas.

Primera. T en ien d o  cedido los dueños de
varios pinares colindantes entre si. gratuita­
m ente y por un docu m ento, a varios indivi­
duos el derecho exclusivo de cazar en e llos y 
ten iendo facultad en ese docum ento para 
acotar d ichos p inares, ¿es válido a los efectos 
de la ley , ei sim ple acotam iento poniendo ta­
blillas con  la palabra “acotado» a todos los 
aires de los pinares cedidos?

Resolución. Según el artículo  7.® del R eg la­
m ento d ictado para la e jecu ción  de ia Ley  de 
caza, se entenderá por terreno acotado o am o­
jo n ad o  a los efecto.» de la misma y su R eg la­
m ento, todo aquel que b a jo  una linde y pro­
piedad de un dueño, tenga colocad os v is ib le ­
m ente, hitos, cotos o m ojones, para deter­
m inar sus linderos y  esté dedicado a cu al­
quiera explotación  agrícola e indu strial, s ien ­
do secundaria la de la caza. En am bas clases 
de terrenos, solo  podrán cazar o destruir la 
caza, en tiem po leg al, el dueño, arrendatario 
o las personas a qu ienes estos autoricen por 
escrito  y reúnan adem ás las con d icion es ex i­
gidas por la le y , pero no podrá cazarse en 
ningún tiem po con  reclam o de perdiz, ya sea 
natural o  artificial, ni hacer saca de co n e jo s 
durante la época de veda.

Secunda. Por el m ism o docum ento privado 
de cesió n , están autorizados los cesionarios 
para nom brar guardas de los pinares ¿puede 
nom brarlos uno solo de estos o -todos co n s­
tituidos en Sociedad? y en uno u otro caso 
¿basta juram entarlo  ante e l A lcalde o ha de 
hacerse ante el G obernador y  que requisitos
son precisos? . '

Raso\\ic\ón. Para que los particulares o
arrendatarios puedan nom brar guardas ju ra­
dos, ia ley y su reglam ento exigen , que estos 
terrenos sean declarados vedados de caza, 
su jetánd ose para su nom bram iento a lo d is­
puesto en el artículo 3 0  de la ley  y 55  de su 
R eglam ento ; ahora b ien , el articulo 5 7  de 
d icho R eglam eniü  d ice: «Para el e jercicio  del 
«derecho de cazar, pueden constiurse socie- 
«dades, entendiéndose que lo estarán para 
«los efectos de la ley y del presente Regla- 
«m ento , cuando se hubiese cum plido en su

«constitución con  lo  prevenido en la ley  gene- 
»ral de A sociaciones; cu ando tuviese dom ici- 
«lio fijo : cuando su R eglam ento  hubiese sido 
«aprobado por el G obernador de la  provincia 
«donde se establezca, y finalm ente que haya 
«sido nom brada su junía directiva y  ésta to - 
«mado posesión .

«D icha junta tendrá la representación de la
«Sociedad, siend o de su cargo el nom bra- 
«m ieiito  de los guardas jurados con ei título 
« d é la  m ism a, y en estos nom bram ientos y 
«títulos se expresará necesariam ente, los nom - 
«bves de los térm inos m unicipales para que 
«hayan de servir, La expedición  de estos se 
«hará por el G obernador, previo inform e ía- 
«vorable del jefe  superior de la  G uardia Ci- 
«vil de la provincia respectiva.

«Las Socied ad es constituidas de la m anera 
«que queda d ich o , protegerán la caza y per- 
«seguirán a los infractores, valiénd ose para 
(lello de sus guardas, los cu ales e jercerán  su 
«com etido en todos los térm inos m unicipales 
«de la provincia donde reside la Sociedad  y 
«exprese el nom bram iento y  titu lo .

«La junta directiva de toda Sociedad  de ca- 
«za, es responsable de las denu ncias falsas o 
(,no justificadas hechas por sus agentes.»

le rcé P a .  L o s  g u a rd a s  ju rad os  q u e  se  n o m ­
b ren  ¿p u ed e n  c o n  so lo  este  carácter ,  s in  d ecir  
de  q u ien e s  s o n  g u ard a s ,  h a c e r  las co r res p o n ­
dientes  d en u n cia s?  _

Resolución. E v id e n te m e n te  n ó ,  el  guarda 
ju rad o  al hacer  la d e n u n c ia  d e b e  m anifes tar  a 
q u ie n  rep resen ta ,  y a d em ás,  p u ed e  exig írsele  
q u e  p resen te  su n o m b ra m ie n to  q u e  c o m o  tal 
lo  acred ite  y en el se h a c e  re feren cia  a l  parti­
cu la r  o  S o c ie d a d  q u e  representa.

Guarta En íl caso de tener que constituirse 
los cesionarios en Socied ad , ¿én qué form a 
ha de hacerse? _ ,

Resolución. Para e llo  es preciso solicitar la 
autorización del G obernador C ivil de la pro­
vincia por condu cto  de la autoridad local, 
acom pañando a la instancia en que se form u­
le dicha petición un ejem plar de los Estatutos 
y R eglam entos por los que ha de regirse la 
Socied ad  que se crea.

Véi\(iet^e pistola a u to m á tica  M uuser, 
ivueva, co n  8 ü  c á p e n la s  y cargadores de 
seis tiros, e.stuclie cu lata adaptable, m uy 
Util para cacería  m ayor: In fo rm a ra  el 
A d m in is tra d o r  de esta Kevieta.

Ayuntamiento de Madrid



Sección  Bibliográfica

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza: M uy útil park las Autoridades y 
aficionados. 6 0  céntimos.

Notas de caza, por Brú. 2  pesetas. 
Legislación de caza, pesca y  uso de 

armas, por Álvarez Navarro, 4 .“ edición 
1 ‘50  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venia 
en la librería Rubiños, Preciados, 23 .

El cazador práctico, por Brioncb P a­
rra. 5  pesetas. De venta en ia libreria 
Rubiños. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería, por Muñoz 
C obo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y Lete. 6  pesetas.

Cacerías' en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 24  postales a todo 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A . X . B . 5  pesetas.
Cartilla de pesca, por P ard oy  Puzo. 5 pt. 
Cuentos de caza, por Balbúena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el D u­
que de M edinaceli. 2 5  pesetas.

Legislación de pesca Jiu v ia !, por el 
M inisterio de Fom ento. óO céniim os.

Estudio crítico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5 pesetas.
Entre riscos y  breñas, por Liagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3  ,pesetas.

Arte de cazar, por A rellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por A . X . B. 

3 ‘50  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A . X. B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza,p or E vero .. 10 ptas

Ei m ejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Experimentado cazador y arte de pes­
car. 2  pesetas.
Manual de caza de perdiz,por Fra ile3  pi

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez Arjona. una peseta.

A  pelo y a pluma, por Héctor Pica- 
bia. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso XI 12 pt. 
Libros de cetrerías del Principe. (■> ptas.

Manual dcl cazador y del aniiero, por 
M angeot. 3  pesetas.

Cazadores y cazaderos, por Morales 
de Peralta. 2 ‘5 0  peseias.

Apuntes de un cazador, por Morales 
de Peralta, una peseta.

Las monterías en Sierra M orena, por 
M orales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerías, porM eunier. i ‘25 
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerias de lobos, por M ozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de. M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a ia m oderna, por Ortiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y Angulas, por Pardo y P u ­
zo. 2  pesetas.

M anual del aficionado a los perros dé 
caza y  lu jo, por Pellico. 3 ‘5 0  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna" historia de un perro agra­
decido, por Perez Escrich. 5 0  céniim os. 
El cazador estratégico, por Sauri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2 pesetas.
Tesoro de la escopeta. 1‘5 0  pesetas.

Tesoro de los perros de caza, una pta.
. Tesoro del pajarero, arte de cazar con 
redes. 1 ‘50  pesetas.

Un paseo por Madrid viejo, por P lá­
cido Soria, una peseta.

N O TA . Nuestros lectores de provincias que deseen 
adquirir algunas d é la s  obras citadas en esta sección, 
enviarán adem ás del im porte de la m ism a, 4 0  céntim os 
para g astos de  e n v í o . ___________________ ______________

I m p r e n t a  y p a p e le r í a . — B a s i l i o  S i e r r a ,  A to c h a ,  3 8 .
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